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con a soiera 
El maestro Echevarría se queja de que los españoles somos 

demasiado utilitaristas 
Hablar con el maestro Victo-

, r iño Echevarría , director de la 
Banda Municipal de Madrid y 
presidente del Colegio de Direc­
tores de Bandas de Música Civi­
les, es una delicia. Calibra con 
extraordinar ia precisión el valor 
de cada palabra y pone a lma en 
lo que dice. Sobre todo, claro es­
tá, cuando habla de música. Que 
es casi siempre. Su despacho es 
u n pequeño museo musical bien 
surtido. 
El maestro Echevarr ía está un 

poco de moda. Bueno; él prefiere 
que digamos que es la Banda Mu­
nicipal de Madrid la que está en 
el pedestal. El éxito recientemen­
t e obtenido en San Sebastián con 
motivo del homenaje que la ciu­
dad vasca ha rendido a Madrid ha 
tenido honda repercusión. Hemos 
repasado la prensa donostiarra de 
aquellos días y hemos visto cómo 
la crítica, siempre tan exigente, 
habla de los conciertos de la Ban­
da Municipal de Madrid con una 
admiración sin paliativos. 

La cosa empezó así* 
—San Sebastián quiso rendir ho­

menaje a Madrid con motivo de 
las fiestas conmemorativas de la 
ciudad vasca. Y el Ayuntamiento 
do Madrid aceptó y envió a su 
Banda Municipal como agradeci­
da respuesta a la gentileza del 
Ayuntamiento donostiarra. 

—Eran t res los conciertos progra­
mados. El primero, que iba a cele­

brarse en la terraza del Ayunta­
miento, hubo de suspenderse por la 
inclemencia del tiempo. Ef segundo 
se celebró ' 'contra viento y marea" 
en la plaza del Dieciocho de Julio. 
U n o s setecientos incondicionales 
aguantaron la lluvia y.aplaudieron 
frenéticamente al finalizar cada nú­
mero. El tercero, gracias a la crí­
tica, que agotó los epítetos lauda­
torios, resultó un éxito multitudi­
nario. El final fué verdaderamente 
apoteósico. Yo pude escuchar a al­
gún donostiarra que comentaba: 
"Por fin hemos podido escuchar el 
himno de San Sebastián". Se refe­
ría al viejo himno de la ciudad que 
la Banda Municipal de Madrid ha­
bía interpretado repetidamente. 

Hablar de la banda de Madrid 
es para el maestro una debilidad. 

—Hace catorce años que perte­
nezco a ella y llevo t r e s como di­
rector. Sólo excelencias puedo pre­
dicar de sus componentes. Todos 
ellos — 89 números — profesores de 
primerísima calidad que han con­
seguido el puesto t ra3 rigurosa opo­
sición. Nuestro repertorio rebasa 
las mil obras, de las cuales más 
de ciento cincuenta están siempre 
a punto. 

Le pregunto al maestro Echeva­
rr ía cuáles son los deseos que los 
componentes de la Banda Munici­
pal de Madrid verían con agrado 
hechos pronta realidad. Sonríe: 

—El Ayuntamiento de Madrid 
nos mima. Por otra parte, sabemos 

que el nuevo proyecto de reforma 
de la Administración Local, apro­
bado en el último Pleno de las Cor­
tes, va a mejorar la remuneración 
de los miembros de la Banda Mu­
nicipal. En realidad, estamos con­
tentos. 

AUDITORIO B E L R E T I R O 
« Yo me intereso por otro proyec­

to: el del auditorio del Retiro. Y 
ambos nos lamentamos de la pe­
reza, que tiene detenido un proyec­
to que no sólo supliría eficazmen­
te al viejo templete del Retiro, si­
no que sería además, junto con la 
sala de ensayos, un espléndido mo­
tivo ornamental en el parque ma­
drileño. 

La conversación d e r i v a hacia 
otros temas de interés musical. El 
maestro Echevarr ía se lamenta de 
que los españoles somos demasiado 
utilitaristas, demasiado pragmáti­
cos. 

—Dígame usted: ¿quién ahor ra 
unas pesetas al mes para comprar 
libros o discos? Ahí tiene usted 
otro detalle: las bandas de música 
se deshacen por falta de medios. 
La Coruña¿ Orense, Soria... Todas 
ellas tienen rango e historia. Y, sin 
embargo, por falta de medios aca­
ban de desaparecer. Y no serán 
las últimas, desgraciadamente. 

Me intereso por el futuro de la 
banda de Madrid. 

—Está asegurado. E s t á compues-
ta por profesores funcionarios, que 
perciben su sueldo como los demás 
funcionarios del Ayuntamiento. 
DESPLAZAMIENTOS CASI IM-

POSIBLES 
Rectifico mi pregunta y le digo 

que me refería a los proyectos ar­
tísticos para un futuro inmediato. 

—Nosotros vivimos al día. Claro 
que hay proyectos, pero compren­
da que los desplazamientos son ca­
si imposibles. Y es una pena, por­
que yo sé que para apreciar en lo 
que vale el trabajo de estos 89 pro­
fesores hace falta escucharlos di­
rectamente. Tenemos una serie de 
obras en el repertorio que causan 
verdadera impresión por la dificul. 

ítad que entrañan. Recuerdo aue 
£ n un desplazamiento a Barcelona 
me decía el conde de Güell: "Yo 
vengo a escucharles pa ra ver có­
mo resuelven ustedes las dificulta­
des de algunas obras que resultan 
complicadas incluso para las gran­
des orquestas." 

Por último recordamos los nom­
bres de los maestros que le prece­
dieron en el cargo de director. 

—Todos ellos grandes músicos. 
Recuerde usted: son los maestros 
Villa, Sorozábal, Mart ín Domingo. 
López Várela y Arámbarr i . Cin­
cuenta y cuatro años de intensa 
vida musical. 

Cuando me despido del maestro 
Echevarría , mientras camino por 
Francisco Silvela, se me ocurre 
pensar que hay hombres así, he­
chos de una fibra especial* sensi­
bles y apasionados. Ellos, desde 
luego, se lo merecen todo. 

Luis BLANCO VILA 
Ayuntamiento de Madrid




